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quistado para siempre el poder supremo, pero su pres­
tigio fue momentáneo. Además de oponerse al gobierno 
democrático, siempre popular entre los griegos, quiso 
imponer a un pueblo amante de la libertad reglas de 
vida tan extrañas, que muy pronto no pudieron tole­
rarse. Los crotoniatas ya no podían recoger lo que 
había caído, el comer fríjoles les estaba prohibido, y 
nadie podía dar golpes a un perro, en los ladridos del 
1.:ual se reconocía la voz del fallecido amigo. 

Se cuenta que Pitágoras se valió de los medios 
más extravagantes para dar nuevo vigor a su debili­
tada influencia. Según Hermipo, hizo divulgar entre el 
pueblo la noticia de su propia muerte; y, habiéndose 
ocultado en un lugar conocido tan sólo de su madre, 
recibía noticias diarias de lo que pasaba en Crotona. 
G-uando pensó que había llegado el momento oportuno, 
saliendo de su escondrijo, apareció en medio de sus 
discípulos, pálido y enflaquecido, y les aseguró que 
volvía de los infiernos. No pudieron dudar de su pala­
bra, pues les contaba con toda exactitud lo que había 
pasado en Crotona durante su ausencia, de modo que 
otra vez lo proclamaron dios. 

. Sea· o no un cuento esta narración de Hermipo, el 
hecho es que, hacia el <;lñO de 450 antes de Jesucrist�, 
cuando se hallaban ya reunidos los pitagóricos más 
notables en casa de Mitón, pegaron fuego a la casa 
los partidarios de Cilóñ, y perecieron los últimos de­
fensores del pitagorismo, con la excepción de Arquipo 

' Y de Lisis, que tuvieron la buena f9rtuna de escapar.
Según algunos, pereció allí el mismo Pitágoras, ani­
mando a sus discípulos hasta el supremo momento. 
Lo más probable, sin embargo, es que el fundador del 
pitagorismo no vio con sus propios ojos la ruina de su 
amada sociedad. Al desvanecerse su influencia en Cro­
tona, se retiró a Metaponte, y murió allí, cerca de cinco 
lustros antes de la catástrofe que dio a su obra mimada 
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el golpe fatal. Piensan algunos que se dejó morir de 
hambre. 

No sabemos casi nada de la vida privada de Pitá­
goras. Según Porfirio, se habría casado en Creta con 
una hija de Pitanax, llamada Teana, famosa más tarde 
entre las mujeres pitagóricas. De esta unión habrían 
nacido dos hijos, el uno llamado Telauges, que llegó 
a ser maestro de Empédocles, el otro llamado Arim­
nesto, que llegó a ser maestro de Demócrito; y una 
hija -llamada MY)Ía, que fue esposa de Mitón. 

Nueva York, mayo de 1917, 

JOSÉ LUIS PERRIER . 
Colegial honorario. 

LIBROS Y FOLLETOS 

De vez en vez, queridos amigos •mí_os me favore­
cen enviándome para que los lea, libros interesantes, 
cuya sana doctrina me pone en el trance de decir si­
quiera 'dos palabras que expresen mi gratitud y la sa­
tisfacción que experimento al recibirlos . 

Ha sido ayer cuando mi muy querido compañero• 
de academia y de periodismo don José M. Pérez Sar­
miento, hablándome del intenso desarrollo cultural de 
la gran República de Colombia, a fa que amo porque 
deshizo la injusticia, que la posteridad cometió con el 
navegante insigne que descubriera el nuevo mundo, y 
porque digna, serena y valiente, rememorando lejanas 
epopeyas de la raza hispana se ha atrevido a medirse 
con el coloso que desgarró su nacionalidad, hablán­
dome repito, de la copiosa cantidad de libros que se 
editan en su patria, puso en mis manos un libro don­
de, un sacerdote modesto, pero de preclaro concepto 
en los países hispano-americanos, ha recopilado los 
sermones y discursos más escogidos pronunciados du­
rante su laboriosa vida de más de medio siglo . 
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En la primera hoja, con temblorosa letra, dedica ese 
ejemplar su autor el Dr. D. Rafael María Carrasquilla, 
Rector del Colegio del Rosario y Director de la Acade­
mia de la Lengua de Bogotá, a su predilecto discípulo 
el actual Cónsul de Colombia en Andalucía D. José 
M. Pérez Sarmiento, como delicado recuerdo de cari­
ñosa amistad, que la larga ausencia no ha entibiado 
en el ejemplar y digno sacerdote. 

En cuatro secciones ha coleccionado y agrupado 
sus discursos el correspondi�nte de nuestra Real Aca­
demia Hispano-Americana de Ciencias y Artes. «Ora­
ciones fúnebres,» «sermones y panegíricos,» «oraciones 
gratulatorias» y «discursos académicos.» 

¡Con qué deleitación los he leído todos, y cuánto 
me ha emocionado el atildamiento de la palabra cas­
tiza, sobria y elegante del Dr. Carrasquilla! 

i Qué sinceridad y qué unción resplandecen en sus 
sermones-quince-y cómo se destaca en la convicción 
de sus creencias religiosas la figura siempre hermosa, 
serena y llena de majestad del sacerdote católico! 

¡Y qué elocuencia más persuasiva en los discur­
sos de recepción en la Academia de la Lengua, 9ue 
hoy preside, y cómo aprende el enamorado del len­
guaje castellano, a formar oraciones impecables, armo­
niosas, vibrantes y dulces del rico idioma castellano, 
que allí en Colombia y sobre todo en Bogotá, ha lle­
gado al máximo de su perfeccionamiento! 

El Sr. Pérez Sarmiento me perdonará que dedique 
estas líneas al libr0 del insigne· maestro el Dr. Carras­
quilla, el gran pedagogo colombiano, educador de dos 
generaciones; pero no he podido resistir, a la tentación 
de darle públicamente las gracias por su delicada aten­
ción de favorecerme con la lectura de tan excelente 
trabajo. 

JULIO MOR.O MORGADO. 

Cádiz, mayo 1917. 
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SERMON 

DE SAN IONACIO DE LOYOLA 

predicado en la iglesia de su nombre por Monseñor Rafael María 

Carrasquilla, Rector del Colegio del Rosario. 

Et levavi manus meas ad mandata tua

quaé dilexi, et exercebar in iustijicationi-

bus tuis. 

Ps. CXVIII, 48. 

A pesar de que en dos-. ocasiones semejan­

-tes a la actual, y desde este mismo púlpito, he 

ensayado el panegírico del glorioso San Ignacio 
de Loyola; aunque tratar más de una vez sob�e 
idéntico asunto es tar�a muy ardua para inge­
nios medianos como el mío, he aceptado la 
invitación de los padres jesuítas a predicar el 

día de hoy, no sólo por el deseo de compla­
cerlos, sino porque tengo para con su egregio 
fundador deuda impagable de agradecimiento. 
El es jefe de vanguardia de los ejércitos de 
Cristo, en cuyas .filas, aunque en puesto de me­
nor peligro, me cabe la honra de militar como 

simple soldado_; con el estudio de los antiguos 

autores de la Compañía de Jesús he adquirido 
buena parte de mis escasos conocimientos en 
ciencias filosóficas y divinas, y a los Ejerci­
cios espirituales debo el que mis culpas hayan 
sido menos numerosas y graves de lo que era 

de temer, atendidas mi fragilidad y miseria. Tí­
tulos son éstos de imperecedera . gratitud para el 




